
Prólogo

1. El Derecho de Familia es la rama más sensible del Derecho Civil. Su 
estudio está marcado por normas generalmente de orden público que re-
gulan las principales instituciones familiares, que hacen parte de la vida 
cotidiana de cada ser humano, a saber, parentesco, filiación, matrimonio  
y unión de hecho estable.

Si el Derecho Civil es aquel que regula la vivencia cotidiana del hombre,  
a saber, en feliz y atinada expresión de Lacruz Berdejo constituye el 
«Derecho de la vida diaria»1, no es difícil imaginar que si hay algo de lo 
que no escapa prácticamente nadie es de las figuras que estudia el Derecho 
Familiar2. Ello aplica inclusive respecto de aquellas personas que por múl-
tiples razones indican no tener una familia, pues parte de la temática de 
la materia que nos ocupa es precisamente las «acciones filiatorias» entre 
las que se ubican las que permiten el establecimiento de la filiación no de-
clarada. Si bien no todos llegamos a ser padres, todos somos hijos. Amén 
de ello, generalmente todos tenemos parientes, podemos vernos ante 
una relación de obligación alimentaria entre familiares y con el paso del 
tiempo tendremos un compañero o compañera con el que eventualmente  
podríamos conformar un matrimonio o una unión de hecho estable. Pero 
como la vida humana es cambiante y dinámica, las relaciones personales 
culminan, siendo el divorcio tema fundamental –distinto a la muerte– en 
cuanto al fin de la relación matrimonial. Ello por contraste con la unión 

1	 Lacruz Berdejo, José Luis et al.: Elementos de Derecho Civil i. Parte general del 
Derecho Civil. Vol. i. Bosch. Barcelona, 1988, p. 45.

2	 Véase: Güitron Fuentevilla, Julián: «Prospectivas del Derecho Familiar». 
En: Memoria del viii Congreso Mundial sobre Derecho de Familia. T. i. Publicidad 
Gráfica León. Caracas, 1996, p. 5, señala que resulta más conveniente referirse  
a «Derecho Familiar» que Derecho de Familia.
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estable, que por su naturaleza no formal, se admite que se extinga por la 
sola voluntad de unos de los convivientes, sin perjuicio, como es natural 
–en ambas instituciones–, de los importantes efectos patrimoniales que 
subsisten no obstante la disolución matrimonial o concubinaria.

De este apretado panorama se entenderá que, así como nadie escapa al 
poder expansivo del Derecho Civil, menos aún alguien podrá estar ajeno 
al Derecho Familiar. Se trata de un Derecho Civil extrapatrimonial de 
amplio espectro que, a la par del Derecho de la Persona, regula y desa-
rrolla los tópicos más importantes del quehacer vivencial del ser humano. 
El Derecho de Familia, aunque en constante cambio, no pierde impor-
tancia, ya que presenta la interesante característica de estar notablemente 
influenciado por los avances tecnológicos y sociales, pues es fácil apreciar 
que temas como la procreación artificial, las uniones homosexuales o la 
transexualidad atraviesan las normas de la materia obligando al intérprete  
a salir de los rígidos moldes a los que estamos acostumbrados.

2. Así, pues, la remanida definición de familia como «célula fundamental 
de la sociedad», conformando el instituto más antiguo de la historia, o 
como la cimiente en que descansa y se origina todo ser humano, son frases 
comunes pero ciertas. A la familia, a su obvia trascendencia en la supervi-
vencia del ser humano y a su lugar en el Derecho, nos hemos referido en 
otras oportunidades3, en efecto, se afirma que la familia es una institución 
preexistente al Estado, que este reconoce como asociación natural de la so-
ciedad y espacio fundamental para el desarrollo integral de las personas4. 

3	 Véanse nuestros trabajos: Manual de Derecho de Familia. 2.ª, Ediciones Paredes. 
Caracas, 2014, pp. 17 y ss.; «La familia: su proyección en la sucesión legal y en 
la sucesión forzosa». En: i Jornadas franco-venezolanas de Derecho Civil «Nuevas 
tendencias en el Derecho privado y reforma del Código Civil francés». Editorial Jurídica 
Venezolana-Capítulo Venezolano de la Asociación Henri Capitant Des Amis de  
la Culture Juridique Française. J. Annicchiarico, S. Pinto y P. Saghy, coords. 
Caracas, 2015, pp. 63-89.

4	 Spósito Contreras, Emilio: Nuestras primeras necesidades. La moral y las luces 
de Simón Bolívar en la Constitución vigente. TSJ. Caracas, 2013, p. 159; Díaz-Am-
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La familia constituye una de las instituciones básicas no solo del Derecho 
de Familia, sino del Derecho Civil en general5. El Derecho de Familia es el 
que regula el estado familiar o las principales instituciones familiares6. El 
estado familiar que se estudia a propósito de la teoría del «estado civil» en 
el Derecho de la Persona distingue aquel como la posición del individuo 
frente a la familia, incluyendo en su estudio al parentesco, matrimonio 
y concubinato7. Todas estas instituciones básicas de la temática familiar.  
El niño requiere para su sana evolución integral de una «familia»; esta 

brona Bardají, María Dolores y Hernández Gil, Francisco: Lecciones de Dere-
cho de Familia. 2.ª, Editorial Universitaria Ramón Areces. Madrid, 2007, p. 39, la 
familia es una institución natural y universal anterior al Derecho positivo; Medi-
na de Lemus, Manuel: Derecho Civil, Derecho de Familia. T. iv. Editorial Dilex. 
Madrid, 2005, p. 22, la familia es una institución basada en un orden natural 
y obedece a una comunidad originaria, que actúa de precedente a su regulación 
por el Derecho; Tribunal de Protección del Niño y del Adolescente de la Circuns-
cripción Judicial del estado Táchira, sent. 10-01-07, http://lara.tsj.gov.ve/decisio-
nes/2007/enero/1343-10-30955-.html, «Analizando la importancia de la familia 
en nuestra sociedad, se desprende que es individual y social, individual por ser la 
mejor solución para las deficiencias humanas, la familia permite que el hombre se 
realice beneficiosamente y es social por las funciones de conservación y preparación 
del individuo para la vida en sociedad, razón por la que se afirma que la familia 
es la célula fundamental de la sociedad. La familia es una institución natural, de 
fondo ético y de alcance social, la cual por ser primordial en la sociedad como ya 
lo afirmamos anteriormente, responde a una serie de instintos y sentimientos de 
naturaleza humana».

5	 Véase nuestro trabajo: Instituciones fundamentales de Derecho Civil. Cenlae. Caracas, 
2019, pp. 229 y ss.

6	 Véase: Bossert, Gustavo A. y Zannoni, Eduardo A.: Manual de Derecho de 
Familia. 3.ª, Astrea. Buenos Aires, 1992, p. 9, el Derecho de Familia está integrado 
por el conjunto de normas jurídicas que regulan las relaciones jurídicas familiares.

7	 Véanse: Domínguez Guillén, María Candelaria: Manual de Derecho Civil i 
Personas. Ediciones Paredes. Caracas, 2011, p. 204; Varela Cáceres, Edison 
Lucio: Lecciones de Derecho Civil i Personas. Editorial RVLJ. Caracas, 2019, p. 416, 
incluye el matrimonio, unión de hecho estable, parentesco y filiación; Spósito 
Contreras: ob. cit., p. 160; de Freitas de Gouveia, Edilia: «La autonomía de la 
voluntad en el Derecho de la persona natural». En: Revista Venezolana de Legislación 
y Jurisprudencia. N.º 1. Caracas, 2013, pp. 116-128.
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constituye el entorno propicio para cubrir las necesidades afectivas y mate-
riales del ser en humano8.

A lo largo de la historia, la familia ha cumplido un rol francamente de-
cisivo en la vida de las personas, lo que equivale a expresar que cada uno 
de nosotros es, y representa –en parte–, la historia de la familia de perte-
nencia, sus valores, sus tradiciones, sus costumbres y su «conformación»9. 
La familia es para siempre, el sello que nos identifica, no solo como hijo, 
como padre, como hermano, sino como seres humanos. De ella venimos y 
a ella vamos, cualquiera que sea el modelo, entidad, construcción o tipo de 
familia a la que pertenezcamos10.

El Derecho de las Familias es el Derecho de los afectos, el de las emo-
ciones más hondas, el de las aspiraciones y los deseos más entrañables, el 
de las profundas convicciones de la persona en sus relaciones con otras 
que le unen mediante vínculos insondables más allá del simple dato bioló-
gico11. Sobrevivimos en la vida gracias a nuestras familias: ella nos trae al 
mundo y nos propicia los cuidados necesarios para crecer y valernos por sí 
mismos; somos un reflejo o proyección de nuestra vida familiar, pues ge-
neralmente las características positivas o negativas que nos acompañan en 
la vida suelen tener una lógica explicación en nuestra historia familiar.

Hemos así referido que «es bien sabido, que la formación personal del in-
dividuo en el ámbito moral, social, religioso, político, profesional, etc., en 

  8	 Véase: TSJ/SC, sent. N.º 609, del 10-06-10.
  9	 Lloveras, Nora et al.: «Derecho Constitucional de Familia y sistema sucesorio: el 

particular caso de los convivientes». En: Derecho Familiar Constitucional. Grupo 
Editorial Mariel. L. Pérez Gallardo, C. Villabella y G. Molina, coords. 
Puebla, 2016, p. 395.

10	 Pérez Gallardo, Leonardo: «Las nuevas construcciones familiares en la juris-
prudencia constitucional iberoamericana». En: Derecho Familiar Constitucional. 
Grupo Editorial Mariel. L. Pérez Gallardo, C. Villabella y G. Molina, 
coords. Puebla, 2016, p. 560.

11	 Álvarez-Tabío Albo, Ana María: «Retos del Derecho de Familia. Autonomía y 
unidad». En: Derecho Familiar Constitucional. Grupo Editorial Mariel. L. Pérez 
Gallardo, C. Villabella y G. Molina, coords. Puebla, 2016, p. 502.
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gran medida es producto de la educación familiar y de allí la importancia 
de esta última. Se llega al punto de atribuir algunos posibles conflictos  
o trastornos de conducta del ser humano a situaciones que pudieron pro-
piciarse en el seno familiar; lo que denota, al margen de que ello sea cierto, 
que el papel y la necesidad de la familia en el desarrollo integral del ser  
humano difícilmente puede ser suplido por otra figura o institución»12.

3. En efecto, somos inevitablemente resultado de nuestra familia. De 
allí su importancia jurídica, social y hasta psicológica. Pero la familia no 
puede ser considerada únicamente como una institución de Derecho pri-
vado, sino también o, sobre todo, como una proyección de la personalidad 
de los ciudadanos13. «Hoy se reconoce que la familia no es solo el eje ca-
pital del Derecho privado, sino que reviste también importancia conside-
rable para la moralidad pública»14. Se discute si el Derecho de Familia es 
totalmente Derecho privado o también Derecho público, viendo algunos 
una suerte de integración, dada la obvia intervención del Estado en la ma-
teria15. Pues la importancia social de la familia conlleva a que el Estado 

12	 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 21; Juárez, 
Miguel: «Cambios sociales que afectan al menor y la familia». En: El menor y la 
familia: conflictos e implicaciones. Universidad Pontificia Comillas. Madrid, 1998, 
p. 32, la falta de normas en la infancia puede dejar un vacío que a duras penas se 
puede colmar con el paso del tiempo.

13	 Spósito Contreras: ob. cit., p. 167.
14	 Villabella Armengol, Carlos Manuel: «El Derecho Constitucional Familiar en 

Europa y América Latina». En: Derecho Familiar Constitucional. Grupo Editorial 
Mariel. L. Pérez Gallardo, C. Villabella y G. Molina, coords. Puebla, 2016, 
p. 9, para la conservación de la especie, para el aumento de la población, para la 
trabazón social y para la solidez de la estructura política.

15	 Díaz-Ambrona Bardají y Hernández Gil: ob. cit., p. 46. Véase: Serrano 
Alonso, Eduardo et al.: Manual de Derecho de Familia. 2.ª, Edisofer. E. Serrano 
Alonso, director. Madrid, 2007, p. 26, es indudable el carácter privado de las 
normas que forman el Derecho de Familia. Véase: TSJ/SPlena, sent. N.º 43, del 05-
10-11, voto salvado, «Aunque bizantina pudiera resultar la ubicación del Derecho 
de Familia entre las ramas del Derecho, es útil recordar que tradicionalmente ha 
sido situado en el campo del Derecho Civil y que muchas han sido las discusiones 
doctrinarias en cuanto a su naturaleza de Derecho público o privado»; Gómez 
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intervenga decididamente en las relaciones familiares16. Tal vez por ello 
la atinada expresión de Torres-Rivero de «Derecho Civil Familiar»17.  
El Derecho de Familia, por ser de orden público, «se integra con normas im-
perativas, irrenunciables, inderogables por la voluntad de los particulares, 
que atienden al interés superior del Estado o interés familiar del Estado»18. 

La conexión de la familia con el Derecho público y, en particular, con el 
Derecho Constitucional supone la interpretación de las instituciones fami-
liares según la óptica de la Carta Fundamental, dando lugar al «Derecho 
Constitucional de Familia»19. Jurídicamente hablando, el rasgo funda-
mental de la familia es estar unida por parentesco o matrimonio. Pero ello, 
no ha sido óbice para ampliar su espectro a otro tipo de uniones20, como las 
concubinarias y, para algunos, las homosexuales. De allí que, como afirma 
Albaladejo cuando se habla de familia, se puede aludir a diferentes grupos 
de personas21. El ordenamiento jurídico, a través de la técnica del Derecho 

Morán, Luis: «El Derecho de Familia ¿es público o privado?». En: Revista de la 
Universidad de Oviedo. N.os 11-12. Oviedo, 1942, pp. 59-77, http://digibuo.uniovi.
es/dspace/handle/10651/5125.

16	 Serrano Alonso et al.: ob. cit., p. 29.
17	 Véase: Torres-Rivero, Arturo Luis: Derecho de Familia. Parte General. Vol. i. 

UCV. Caracas, 1967, p. 15. Véase también del autor: «Evolución y perspectivas del 
Derecho de Familia». En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas.  
N.° 78. UCV. Caracas, 1990, pp. 223-240.

18	 Córdoba, Marcos M.: «El olvido del Derecho de Familia y la familia olvidada por 
el Derecho». En: Abogados. N.º 1-1. Colegio Público de Abogados de la Capital 
Federal. Buenos Aires, 2011.

19	 Lepin Molina, Cristián y Vargas Carrasco, Sheryl: «Familia y Constitución».  
En: Derecho Familiar Constitucional. Grupo Editorial Mariel. L. Pérez Gallardo, 
C. Villabella y G. Molina, coords. Puebla, 2016, p. 65; Villabella Armengol:  
ob. cit., pp. 8 y 9; Domínguez Guillén, María Candelaria: Derecho Civil Consti
tucional (La constitucionalización del Derecho Civil). Editorial Jurídica Venezolana-
Cidep. Caracas, 2018, pp. 122-132.

20	 Serrano Alonso et al.: ob. cit., p. 21; Sánchez Martínez, María Olga: «Constitución 
y parejas de hecho. El matrimonio y la pluralidad de estructuras familiares». En: 
Revista Española de Derecho Constitucional. N.º 58. Cepc. Madrid, 2000, pp. 45-69.

21	 Albaladejo, Manuel: Curso de Derecho Civil iv Derecho de Familia. 11.ª, Edisofer. 
Madrid, 2008, p. 9.
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de Familia, proporciona la base para la estructuración de los modelos fa-
miliares y también en la resolución de conflictos que se plantean en las re-
laciones entre los miembros del grupo. Ello no significa necesariamente 
que todos los modelos familiares deban tener una traducción jurídica22.

4. La familia en la esfera jurídica está protegida y regulada, entre otras, por 
el Derecho de Familia, área especial del Derecho Civil extrapatrimonial 
que no parece llamar mucho el interés de la generalidad de la reciente doc-
trina jurídica venezolana. Pero, justamente, hay un joven autor que desde 
hace más de una década apuntó su interés y su pluma a esta sensible área del 
Derecho de la vida diaria. Sin conocerlo personalmente, su exhaustividad, 
minuciosidad y espíritu crítico nos cautivó y nos hizo seguirle la pista  
a su producción jurídica. El destino, la suerte o esas cosas buenas de la vida  
–al mejor estilo de una canción– se conjuraron para que nos conociéramos 
y compartiéramos roles académicos que nos han permitido disfrutar mu-
tuamente de nuestra pasión por el Derecho Civil. Es así como el autor de 
esta obra, a quien otras tantas veces me he referido, tiene el gran mérito  
–en estos tiempos de crisis– de haber contribuido progresivamente a la ex-
celente investigación del Derecho Civil extrapatrimonial. Recientemente 
nos brindó Lecciones de Derecho Civil i Personas y en esta oportunidad la 
obra que presentamos.

5. Estudios de Derecho de Familia recoge lo mejor de su producción ju-
rídica publicada previamente en materia de Derecho de Familia. Se co-
mienza con su primer artículo, que es de mis preferidos: «El Derecho de 
Familia en el siglo xxi: aspectos constitucionales y nuevas tendencias» 
(Revista de Derecho. N.º 31. TSJ. Caracas, 2009, pp. 27-115). Así mismo, 
se reproducen actualizadas en el presente libro otros brillantes artículos: 
«El principio de la unidad de la filiación» (Revista Venezolana de Legisla-
ción y Jurisprudencia. N.º 2. Caracas, 2013, pp. 173-269); «La última sen-
tencia de divorcio de la Sala Constitucional (comentarios a la sentencia 
N.º 693/2015)» (Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N.º 6. 

22	 López, A. M. et al.: Derecho de Familia. 3.ª, Tirant lo Blach. Valencia, 1997, p. 17.
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Caracas, 2016, pp. 145-190); «La última sentencia de la Sala Constitu-
cional en materia de instituciones familiares: La familia homoparental» 
(Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N.º 9. Caracas, 2017, 
pp. 225-259). Tales temas fueron debidamente actualizados a la luz de la 
doctrina y jurisprudencia reciente.

A esos artículos publicados, el autor le adiciona temas inéditos, como «El 
parentesco», «La naturaleza jurídica del matrimonio», «La unión de hecho 
estable» y «El nuevo divorcio en Venezuela». Este último –en opinión de 
quien suscribe– constituye un valioso aporte al tratamiento sustantivo y pro-
cesal de una figura que ha quedado opacada y en una penumbra de dudas 
ante las dispersas sentencias de la Sala Constitucional del Máximo Tribunal 
en la materia que han derogado en la práctica el Código Civil. Su rigurosa 
sistematización, exhaustividad y estilo ameno nos rememoran –pero con 
la madurez que propina el tiempo y la dedicación– su primer artículo de 
más de una década, con el que inicia la presente obra. Sobre este dije: «to-
davía hoy en día creo que sigue siendo uno de sus mejores trabajos, que 
simplemente denota en retrospectiva el talento que desplegaría el autor»23.

Para el presente texto, dejó fuera el autor, entre otros –por cuestión de espacio 
y porque se acceden a ellos libremente en la web– otros excelentes trabajos 
asociados al área que nos ocupa, que resultan igualmente fundamentales para 
el especialista de la materia: «La identidad biológica y la filiación: Comen-
tario a la sentencia del Tribunal Supremo de Justicia, en Sala Constitucional 
Nº 1443 de fecha 14 de agosto de 2008» (Revista de la Facultad de Ciencias 
jurídicas y Políticas. N.º 134. UCV. Caracas, 2009, pp. 219-269); «Una lec-
ción. La unión estable de hecho (comentario a la sentencia N.º RC 000326 
de la Sala de Casación Civil del Tribunal Supremo de Justicia)» (Revista Ve-
nezolana de Legislación y Jurisprudencia. N.º 1. Caracas, 2013, pp. 329-380). 
El primero de los artículos comenta con absoluto rigor la insólita sentencia 
1443/2008 que pretende dar cabida el reconocimiento por un tercero del hijo 

23	 Véase nuestro «Prólogo», en: Varela Cáceres, Edison Lucio: Lecciones de Derecho 
Civil i Personas. Editorial RVLJ. Caracas, 2019, p. 27, nota 9, www.rvlj.com.ve.
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de la mujer casada, si «concurre» simultáneamente en la presentación la vo-
luntad de todos los interesados –padre biológico, madre y cónyuge de esta–, 
ante el funcionario de Registro.

6. El autor imprime a cada tema su moderna visión de algunos tópicos 
discutidos que recurrentemente forman parte de la temática familiar,  
a saber, gestación artificial, transexualidad o relaciones homosexuales. Ideas 
algunas que no compartimos, pero que respetamos como parte de la dialéc-
tica académica que enriquece la investigación y la discusión. Pero, como suele 
ser característico del profesor, su nuevo texto reseña las principales posturas 
doctrinarias y jurisprudenciales. De allí que lo importante para el lector será 
el paseo por las distintas opciones que le permitirán tomar partido por la que 
a bien tenga, pues no se escatima en mostrar el amplio panorama existente.

7. No describiremos entonces el contenido de cada tema que compone el 
presente texto. Dejaremos que el lector curioso y ávido de actualización 
de la temática del Derecho de Familia los descubra. Tampoco vamos a in-
sistir en la referencia curricular del autor, pues vale solo evocar una cer-
tera idea de Fernando Parra Aranguren, según la cual tal referencia  
a veces es innecesaria, pues queda muy mal el experto en un área que no co-
nozca a determinado autor, o al menos evidencia su falta de interés por 
la reciente doctrina jurídica de la rama en cuestión. Solo me permito con-
cluir que la obra del profesor Edison Lucio Varela Cáceres, Estudios de 
Derecho de Familia, constituye una visión fresca, actualizada y documen-
tada de los tópicos más importantes que arropan la asignatura moder-
namente en Venezuela. Es curioso que a su dilatada tarea como editor de  
la Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia –que permite la divul-
gación de investigaciones de otros colegas–, el autor encuentre tiempo y de-
dicación para su propia obra. Esperemos que ambas funciones subsistan por 
largo tiempo: que vengan más fructíferas e interesantes investigaciones, pero 
por ahora toca disfrutar de la que presentamos. Sin duda, unas gratas líneas 
–las que siguen– que despiertan el interés de quienes nos apasiona la materia.

María Candelaria Domínguez Guillén
Caracas, 6 de mayo de 2020


